Tema 3 Egipto: Imperio Antiguo y 1er Período Intermedio

Egipto

Caracteres generales

Los caracteres principales de la cultura egipcia son:

Un pretendido aislamiento, aunque las relaciones con el exterior (sobre todo comerciales) no se interrumpieron nunca.

Organización monárquica teocrática en general, con períodos de descomposición política.

Religión politeísta popular y monoteísta intelectual. Como dioses locales destacan Pat (Menfis), Atum-Re (Heliópolis), Tot (Hermópolis), Osiris (Busiris), Set (Ombos) y Amón (Tebas). Hasta la IV Dinastía predomina el culto de Horus, y después dominaron Re de Heliópolis y Amón de Tebas, con poderoso clero.

Gran importancia del Nilo, cuyas crecidas permitían tres cosechas anuales.



Etapas de la historia de Egipto

La historia de Egipto se divide generalmente en las siguientes etapas:

Época Predinástica.

Época Protodinástica o Tinita (Dinastías I-II).

Reino Antiguo (Dinastías III a VI).

Primer Período Intermedio (Dinastías VII a X).

Reino Medio (Dinastías XI-XII).

Segundo Período Intermedio (Dinastías XIII a XVII).

Reino Nuevo (Dinastías XVIII a XX).

Tercer Período Intermedio (Dinastías XXI a XXIII).

Baja Época (Dinastías XXIV a XXX).

Lágidas (Helenismo).

Provincia romana.



Fuentes de la historia de Egipto

Hasta el Imperio Nuevo se conoce la historia por los documentos conservados, como:

Decretos de inmunidad.

Grafitos grabados en piedras.

Estelas funerarias grabadas en necrópolis o pintadas en tumbas.



A partir del Imperio Nuevo, las principales fuentes son:

Informes militares grabados en pilonos o paredes de templos.

Documentos de lenguas extranjeras.

Documentos del Alto Egipto.

Información de historiadores griegos.



La última inscripción jeroglífica conocida data del 394 d.C. (época de Teodosio), procedente de la Isla de Filae. Las últimas personas capaces de leer los jeroglíficos fueron los sacerdotes del Templo de Isis de esta isla, que fue cerrado hacia el 535 d.C. por Justiniano.

La civilización egipcia

Hay diferencias a lo largo del Nilo entre la zona norte (que evolucionó más rápidamente y llego a una civilización más perfecta) y el sur (más atrasado), debido principalmente a causas morfológicas:

El norte es una planicie homogénea y fértil que producía riqueza y bienestar. Era una encrucijada de caminos para el comercio entre África y Asia.

El sur se extiende en una zona entre cadenas montañosas áridas, pobe en tierras de cultivo y de gran aislamiento.



La gran obra del Eneolítico fue la roturación y cultivo del valle del Nilo entre el norte y el sur, ya comenzada en el Neolítico al iniciarse la sedentarización por el cambio progresivo del clima. Se produjo la roturación de las tierras cercanas al río y la regulación de las crecidas del Nilo, estableciendo un sistema de irrigación artificial. En estos progresos avanzó también más el norte que el sur.

La cronología egipcia

La primera fecha conocida es el año 4291 a.C. El año civil tenía 12 meses  y tres estaciones, divididas a su vez en cuatro meses de 30 días:

Inundación: de mediados de julio a mediados de noviembre.

Invierno: de mediados de noviembre a mediados de marzo.

Verano: de mediados de marzo a mediados de julio.



El año tenía 360 días y se completaba con 5 días epagómenos (cada 4 años se retrasaba un día con relación al año juliano). El año civil se iniciaba el 19 de julio del calendario juliano, primer día del mes de la estación de la inundación, fecha en la que se producían dos fenómenos independientes, aunque los egipcios los asociaron:

Ascensión helíaca de Sothis (estrella Sirio): al retrasarse el año civil un día cada cuatro años con respecto al año solar, la iniciación del primero coincidía con la de este último cada 1460 años (ciclo sóthico).

Crecida del Nilo.



Gracias a la coincidencia de ambos acontecimientos conocemos diversos hechos:

El reinado de Sesostris III comenzó hacia 1887 a.C.

El noveno año de Amenofis I está entre 1550-1547 a.C.

El reinado de Tutmosis III abarca de 1474-1471 a.C.



Por tanto, el comienzo de la XII Dinastía debe situarse hacia el 2000 a.C. y el de la XVIII hacia el 1580 a.C. Antes de la XII Dinastía no hay fechas exactas (se sitúa el advenimiento de Menes hacia el 3000 a.C.).

La prehistoria egipcia

Paleolítico y Mesolítico

La desertización progresiva produjo la formación de terrazas en el valle del Nilo, donde aparecen los primeros restos de asentamientos.

En el Paleolítico Superior, la industria más representativa es el Sebiliense (15000-11000 a.C.), que se divide en tres fases:

Antiguo: utillaje de diorita, gres o cuarzo, con poco sílex. Se encuentra en la llanura de Kom-Ombo y en el Fayum.

Medio: mayor uso de sílex, con mejor tallado y nuevos instrumentos.

Reciente: uso exclusivo de sílex o calcedonia. Abundancia de microlitos geométricos.



Al Sebiliense le sustituye el Ateriense, poco conocido, correspondiendo ambos períodos con el Auriñacense europeo.

El desarrollo del sedentarismo se produce en el valle del Nilo con la cultura pre-agrícola del “Mesolítico de Jartum” (6000-5000 a.C.), con casas de cañas cubiertas de arcilla y recipientes de arcilla marrón, a veces decorados.

Otra posible fase mesolítica es la industria de Heluan, con mezcla de elementos paleolíticos y neolíticos. Hay horizontes mesolíticos en Kom-Ombo (nivel II) y en la región del oasis de Lakeita.

Neolítico. Primeras sociedades agrarias en el valle del Nilo

La falta de un claro mesolítico hace pensar que el neolítico llegó ya formado, y la nueva población trajo estas nuevas formas culturales, a partir de las cuales se formó la civilización egipcia.

El norte se caracteriza por nuevos aspectos como la sedentarización y organización social, el urbanismo, la domesticación de animales, la agricultura, la conservación de alimentos y la cerámica. El clima continuó su desecamiento, por lo que tenían mucha importancia las crecidas del Nilo, con las siguientes consecuencias:

Primitiva organización de los hombres, que se unieron para canalizar el río y usar sus aguas para el riego.

Se divinizó el Nilo y otros elementos naturales (sol, árboles, animales,...).

Primeros estudios de astronomía e intento de fijación de un calendario, basados en el análisis y observación de las crecidas.



El desarrollo de la agricultura en el valle del Nilo se produjo en una serie de asentamientos que formaron las distintas culturas neolíticas egipcias:

Alto Egipto ( Cultura Tasiense (Badariense Antiguo): el yacimiento más importante es Deir-Tasa, del V milenio a.C., con economía agrícola y ganadera. Destacan los trabajos en hueso y marfil.

Bajo Egipto ( Cultura de El Fayum A: fechada en el 6000 a.C., con cabañas toscas de ramas y barro, cerámica tosca rojiza y economía basada en la agricultura, ganadería y caza.



Eneolítico o Predinástico

La aparición del metal, la utilización de nuevas materias primas (obsidiana) y los contactos con el exterior propiciados por el comercio dieron paso a nuevas formas de vida y a la aparición de culturas más desarrolladas.

Culturas predinásticas

Alto Egipto

Badariense (3700-3400 a.C.)

Sus características principales son:

Decoraciones en esmalte azul.

Figuras femeninas de arcilla.

Enterramientos en necrópolis fuera del poblado, en tumbas individuales de variadas formas. Los cadáveres están encogidos sobre su lado izquierdo, con el cuerpo recubierto de pieles y tejidos, y con ofrendas alimentarias. Los ajuares son diversos.

Primeras paletas para ungüentos, peines de marfil y recipientes de piedra.

Contactos comerciales con Mesopotamia (figuras de la diosa madre y cobre), con el Mar Rojo (conchas) y con Siria (madera de cedro y resina).



Amratiense (Nagada I)

Sus características más destacables son:

Yacimientos más grandes y prósperos, desde Deir-Tara hasta Nubia, en el sur.

Economía similar a la badariense, con perfeccionamiento de los utensilios de piedra (peines de marfil, cuchillos, vasos, cabezas de maza, etc.).

Destacan las paletas romboidales de pizarra, que más tarde tendrán diversas formas.

Sepulturas en fosas simples y ovaladas en el interior de los poblados y casas. Enterramientos individuales y a veces colectivos, con el cadáver encogido y a veces desmembrado. En ocasiones aparece un perro junto al cadáver.

Cerámica de baja calidad, rojiza con rayas blancas o negra con incisiones. La decoración tiene motivos vegetales y animales, dispuesta en zonas próximas al borde.



Gerzeense (Nagada II)

Sus características principales son:

Profundos cambios quizás debidos a contactos con el Asia Menor. Los centros más importantes son Nagada y aldeas en torno a Hieracómpolis.

Cerámica con influencia exterior, con gran profusión de formas. Hay cerámica de lujo, y aparecen también las cabezas de maza piriformes.

Generalización de utensilios de cobre.

Especialización artesanal.

Desarrollo del culto a los muertos, con ofrendas en las tumbas. Enterramientos en fosas ovaladas divididas en dos compartimentos, uno para el ajuar y otro para el cadáver.

Se han encontrado hornos comunales, casas de ladrillo y restos de murallas.

Inicio de una rudimentaria escritura, sin ninguna similitud con Mesopotamia.



Al final del Gerzeense aumentaron las relaciones e influencias de la cultura mesopotámica en la arquitectura y la ornamentación. La influencia llegó por dos vías:

Ruta terrestre: por Palestina.

Ruta marítima: por el Mar Rojo y la Península Arábiga hacia Uadi-Hamamat.



Existió una atracción de los extranjeros por la riqueza mineral del desierto occidental (en especial por el oro), lo que significó:

Intento de control centralizado del comercio.

Aparición de pequeños estados en puntos estratégicos del sur de Egipto, en lugares con fácil acceso al desierto.



Bajo Egipto (Norte)

El Fayum A

Eran agricultores con animales domésticos, aunque también vivían de la caza y de la pesca.

Tenían utensilios de piedra y cerámica roja o negra.

Desarrillo de la cestería y los tejidos de lino.

Tenían sentido de la comunidad, con silos comunales y jefes locales.

Poblados con viviendas ovales muy simples.



Merimdé

Silos y cabañas unifamiliares en forma de herradura, con el techo de barro.

Destacan las cabezas de maza de piedra en forma de pera.

Enterramientos en las aldeas, con escaso ajuar.



El Omarí

Asentamientos en torno a la desembocadura del Uadi-Hof.

Avance importante de la agricultura.

Evidencias de comercio con el Mar Rojo (conchas, basalto,...).

Cuerpos enterrados sobre el costado izquierdo, mirando al sur.



Maadi

Yacimientos de larga duración, con casas ovaladas de cañas, ramas y barro.

Graneros de tipo comunal como los de El Fayum A.

Especialización artesanal.

Se trabajaba el cobre, siendo el yacimiento más antiguo del Bajo Egipto donde se encuentra este metal.

Seguramente Maadi fue una importante factoría que controlaba el comercio entre el valle del Nilo, la península del Sinaí y Palestina.



Estructura social y política del Egipto predinástico

Estructura social y política

La estructura social de Egipto en el período predinástico era simple y poco estratificada, aunque la especialización artesanal, los contactos comerciales, las relaciones con el Asia Menor y la necesidad de roturación, cultivo y regulación del riego en el valle del Nilo hacen suponer un impulso y desarrollo hacia una sociedad jerarquizada y unas instituciones monárquicas.

Aparecen al mismo tiempo en el delta y sur de Egipto pequeños Estados en lugares estratégicamente situados para el comercio, con agricultura e industria avanzadas. Los pequeños núcleos urbanos pasaron a ser ciudades y centros de organización económica y de administración política.

Religión

Se produjo una evolución en las divinidades y en el culto, que debieron contribuir a apuntalar las monarquías. Hay tumbas de chacales, carneros y gacelas enterrados con pompa, quizás como preludio de la adoración de animales sagrados en época histórica.

Algunos estandartes nagadienses llevan representaciones de divinidades, y en algunos jeroglíficos aparece la imagen de templos de época predinástica.

Enterramientos

Parece que estas sociedades tenían una creencia en la vida de ultratumba, por la posición de los cadáveres y los alimentos y adornos depositados en las sepulturas, donde también ponían figurillas de sirvientes.

Dualidad norte-sur

Para los egipcios antiguos su país se llamó siempre las dos Tierras (Alto y Bajo Egipto). Al final del período predinástico, Egipto estaba dividido en dos reinos: uno al norte, con capital en Pe (Buto) en el delta noroccidental, y otro al sur, con capital en Nehen (Hieracómpolis). Esta dualidad es anterior a la monarquía unida, tal como la encontramos hacia el 3100 a.C.

Evolución hacia la monarquía unida

Hay pocos datos sobre la evolución política y social de las primeras comunidades egipcias agrarias del Gerzeense hasta la monarquía unida. En Egipto, al contrario que en esopotamia (donde los pasos desde la aldea a la ciudad y después al Estado territorial son más fáciles de seguir), nos encontramos ya con un Estado que abarca desde Menfis a Elefantina. La explicación más corriente de este hecho es que un rey del sur (Escorpión o Menes) conquistó el norte, y creó la monarquía doble.

Parece que el Alto Egipto se unificó primero en una unidad cultural, tras la cual vino la unidad política, con dos centros urbanos que podían ser la capital: Ombos o Buto (más antigua) y Hieracómpolis (predominante).

Estructura sociopolítica

La estructura sociopolítica del norte era menos centralizada que la del sur. Entre los distintos reyezuelos sobresalía el rey (bity), nombre de profundas resonancias religiosas, título que fue asumido por el título niswt (rey) triunfante.

Época Tinita o Protodinástica. Dinastías I-II

A esta época se le llama Protodinástica porque es la de las más antiguas dinastías, y Tinita del nombre de Tinis o This, capital del octavo nomo.

Dinastía I

Características

Son ocho reyes (según los monumentos) o nueve (según Manetón).

Unificación de los distintos nomos o demarcaciones locales, produciéndose la consolidación del estado egipcio.

La necrópolis real está en Abidos, y la dinastía está protegida por Osiris.

Progreso en la construcción de tumbas, cada vez más complejas y de mayor tamaño. Se prepara el camino hacia la mastaba escalonada y las pirámides.

Se va perdiendo la costumbre de los sacrificios humanos en las tumbas.

Diferencias en la escritura entre el norte y el sur.



Reyes

Narmer o Menes

Fundador de la ciudad de Menfis, ubicada en el sur del delta, lugar ideal para situar la capital del Egipto unificado.

Zerar o Djer (Dr)

Se conocen dos placas, una en Abidos y otra en Saqqara. Tuvo dos tumbas; en la del sur, en Abidos, había 382 tumbas subsidiarias de sirvientes, sobre todo mujeres, sacrificadas en el entierro real. Esta práctica era habitual durante las dos primeras Dinastías.

Aha Uadji

Una estela encontrada en su tumba es la primera gran obra del arte egipcio.

Udimu (Den)

Abundante documentación en tablillas y marcas, con datos sobre la necesidad de proteger los caminos hacia las minas de cobre del Sinaí y sobre la celebración de la renovación mágica de las fuerzas vitales del faraón. Juegan un gran papel dos personajes: Hemaka y Anjka. Tuvo dos tumbas en Abidos y Saqqara.

Adjib o Enezib

Es el primer rey de la lista de Saqqara, con dos tumbas, una en el norte y otra en el sur.

Serkemet o Semerket

Se tienen pocos datos.

Qa o Ka’a

También tiene dos tumbas, una en Abidos y otra en Saqqara. Hay estelas de personajes, como la de Merka, donde se aprecian los progresos de la escritura egipcia.

Dinastía II

Características

Son ocho faraones (según los monumentos) o diez (según Manetón).

La necrópolis real está en Menfis.

Esta dinastía no es continuación de la anterior, aunque ambas son tinitas.



Reyes

Hotepsekemui

Inicio de la II Dinastía. No se conoce su tumba.

Raneb (Nebre)

Neteren (Nineter)

La Piedra de Palermo cita sucesos de 20 años de su reinado, con noticias religiosas principalmente. Guerra civil en el año 13 de su reinado, con destrucciones. Hay una estatuilla de alabastro, y se desconoce su tumba.

Sejemib (Peribsen)

Su nombre aparece precedido por la figura de Seth en lugar de Horus en inscripciones recientes. En su tumba aparecen sellos con el nombre de Set Peribsen y de Horus Sejemib, y se dedujo que eran el mismo rey.

Senedj (Sendji)

No hay monumentos, aunque aparece una estatua en dinastías tardías (XXVI). Según el Papiro de Turín, le sustituyó Neterca, aunque poco sabemos, lo mismo que de Neferkare.

Kaseken (Jasejem)

Los monumentos se caracterizan por la narración de combates, lo que hace suponer que hubo problemas en el Bajo Egipto. Procede de una familia del Alto Egipto que restauró la unidad del valle del Nilo, dividida entre los partidarios de Horus y los de Seth.

Khasekhemui (Jasejemui)

Marca la transición a la III Dinastía, con vuelta al culto de Horus sin abandonar el de Seth de Peribsen, en un intento conciliador. En sus inscripciones aparece el nombre real coronado por el halcón y el cánido sethiano.

Organización del estado tinita

Organización de la Administración

En un principio era el rey el que presidía las Casas, ayudado por una administración en la capital Menfis y en las provincias. La Administración es dual, manteniéndose la Casa Blanca del Sur y la Casa Roja del Norte como organismos recaudadores de impuestos.

Administración Central

El organismo más importantes es la Casa del Rey:

Rey: cabeza de la administración central.

Jefe de los secretos de los decretos y Compañero de la Casa Real: asistentes del rey.

Canciller (sd3wti): dirigía la Casa Blanca del Bajo Egipto (sur) y la Casa Roja del Alto Egipto (norte). Es el portador del sello. En época tinita hubo un canciller del Bajo Egipto y tal vez otro en el Alto Egipto.

Encargado de los países extranjeros.: aparece al final de la II Dinastía.

Grandes archivos y una complicada burocracia.



Como características principales, destacan:

Se excavaban canales y se observaban y predecían las crecidas del Nilo.

La economía era agrícola y ganadera.



En el apartado de Hacienda están:

Casa del jefe de las liberalidades: pagaba a los templos y a toda la corte.

Departamento para el ganado cebado.

Los impuestos eran fundamentalmente de cereales. Los dos tesoros o Casas Roja y Blanca (Hacienda) recibían también el vino de los viñedos del faraón.



Administración Provincial

El país estaba dividido en nomos (herencia del período predinástico), con enseñas propias y dignidades.

Se admite la importancia del nomo y del nomarca.

Había Tribunales de Justicia.

Aparece la figura del Guardián de Nejen, de atribuciones desconocidas.



Estructura política

El rey

El rey era el Estado. El término per-aa (que helenizado dió faraón) se usó a partir de la XVIII Dinastía. La función real tenía carácter divino, pues todos los reyes llevan el título de Horus, a excepción de Peribsen, que lleva el de Seth, y de Jasejemui, que lleva los dos. El título de Horus lo llevan sólo mientras reinan, porque a su muerte pasa al sucesor.



Las insignias de la realeza fueron al principio distintas:

Alto Egipto: corona blanca (hdt), que es una mitra alta terminada en punta roma.

Bajo Egipto: corona roja (distr), con la parte posterior levantada, de la que sale un vástago enroscado en la parte delantera.



Con la unificación de ambos territorios se reunieron en la doble corona (psnt o pchent).



El rey era monarca del Alto y del Bajo Egipto, dualidad que se mantiene durante la historia de Egipto. La persona del rey unifica las Dos Tierras, lo que se pone de manifiesto en las ceremonias de coronación y las de renovación de poderes (fiesta sed).

En la primera época se denomina al rey con tres nombres (posteriormente se añadieron más):

Horus (Hr): salvo en el caso de Peribsen.

Las Dos Señoras (Nebty): simboliza la unificación.

Prenombre (Nsw-bit): con el mismo significado que el anterior, como rey del Alto y Bajo Egipto.



El rey:

Tiene carácter divino.

Tiene fuerzas divinas y mágicas.

Mantiene el orden del Estado.

Produce la fertilidad.

Contiene las fuerzas del caos.



Sus poderes debían renovarse por procedimientos mágicos (fiesta sed o heb sed), ceremonia que sustituyó a los antiguos actos en que el rey era sacrificado cuando sus poderes disminuían. Con el tiempo se sustituyó el sacrificio por la ceremonia, que incluía una hierogamia o matrimonio sagrado del rey con las diosas Isis (el trono) y Wadjet y Nekbet (las dos coronas).

La familia real

Desde el inicio de la monarquía, las reinas tienen un papel destacado, pues la realeza se transmitía por vía femenina de acuerdo a la tradición matrilineal. Reinas como Neithotep, Merneith y Nimaathap reciben el nombre de “la que une a Horus y Seth” (swt nbwy) y “madre de los hijos del rey” (mut msw nswt).

Hay menciones de príncipes y princesas que participaban en diversas ceremonias. Toda la familia real vivía en el palacio, construido de adobe, aunque no se conoce ningún resto.

Sociedad y cultura

Estructura social

Conocemos a la sociedad egipcia por el estudio de las necrópolis, el tamaño y ajuar que contienen, especialmente en zonas próximas a Menfis y Abidos. En Saqqara se enterraron a los reyes, los miembros de la familia real y grandes nobles, con un refinamiento y lujo extraordinarios.

Dentro de la sociedad destacan:

Faraón: rey de los dos países, persona divina, encarnación de Horus. Posiblemente tenía primer ministro, visir o Taty.

Grandes nobles: pertenecían a la familia real y a poderosas familias locales, ocupando altos cargos en la administración civil y religiosa.

Nobleza menor y funcionarios: tenían sus tumbas en Heluán.

Artesanos: inhumaban a sus muertos en tumbas menores alrededor de las tumbas de reyes y nobles.

Campesinos: escala social más baja. Sus tumbas constan de un pozo y un pequeño túmulo, con pobre ajuar cerámico.



Hasta hace poco se pensaba que era una sociedad fuertemente estratificada cuya clase superior descendía de los invasores anteriores a la unificación, mientras que la clase inferior (campesinos) descendían de los indígenas neolíticos autóctonos (no conviene olvidar que las minorías dominantes siempre acaban por distinguirse en todas la comunidades, especialmente en un estado centralizado).

Escritura

Durante la I Dinastía se desarrolla el principio fonético y se descubre el papiro como material para la escritura. Este hecho influirá en la mejor organización del país por el desarrollo de la burocracia.

Uno de los textos más antiguos conocidos es la Piedra de Palermo, que contiene los Anales Reales desde los primitivos servidores de Horus  hasta la V Dinastía.

La arquitectura y otras artes

Arquitectura

La arquitectura es principalmente funeraria, sobre todo mastabas y pirámides. En general, la tumba tinita es evolución de la tumba prehistórica, aunque con cámara rectangular mucho más grande. Las tumbas se abrían al este con dos estelas funerarias marcando la entrada. El monumento más antiguo es la tumba del faraón Aha, y se concoe también la tumba de Udimui (V Dinastía) en Saqqara.

Las tumbas de la I y II Dinastías son muy escasas, quizás por destrucciones premeditadas antes de que Khasekhemui unificara a los partidarios de las dos dinastías.

Se introdujo el adobe, la madera y la piedra en la construcción durante la II Dinastía, lo que produjo grandes cambios arquitectónicos. Se supone que las ciudades estaban rodeadas por un muro con almenas.

Otras expresiones artísticas

La originalidad tinita se manifiesta en los bajorrelieves (sobre todo las estelas, como la del rey Serpiente) y las plaquetas de marfil. La escultura es poco abundante, siendo las dos estatuas más antiguas las del rey Khaseken, de la II Dinastía.

Los vasos de piedra labrados siguen siendo muy importantes, y la cerámica perdió su finura para convertirse en elemento cotidiano. Se generalizó la metalurgia del cobre, y hay restos de marfil, ébano, cestería y madera.

Son de invención egipcia:

Fayenza: sustancia plástica para modelar, pintada en azul o verde.

Talla de la piedra: materiales duros trabajados con técnicas sofisticadas.

Papiro: su utilización hizo posible el surgimiento y desarrollo de la burocracia estatal.



El Reino Antiguo (2778-2423 a.C.). Dinastías III-VI. Época Menfita

Se llama época Menfita por el nombre de su capital, Mefis. El Reino Antiguo comprende las Dinastías III a VI, y su período cronológico se corresponde con las primeras dinastías arcaicas de Mesopotamia en las ciudades de Kish, Ur y Uruk.

Dinastía III (2778-2723 a.C.)

Djeser o Zoser

Su fundador fur Djeser o Zoser, hijo de Kasekemui. Manetón comenzó con él una nueva dinastía por los grandes progresos que Egipto realizó en su época. Hizo de Menfis la capital del reino y extendió sus dominios hasta Nubia y el Sinaí.

Este faraón contó con la ayuda del visir Imhotep, de gran reputación como médico, al que se atribuye la invención del procedimiento para tallar la piedra, lo que supuso el triunfo de la arquitectura en piedra sobre el adobe.

El complejo de Zoser es uno de los más importantes en la historia de la arquitectura. Las pirámides son el resultado final de un proceso evolutivo que, partiendo de una mastaba inicial, fue añadiendo ampliaciones y cuerpos hasta conseguir la estructura en escalones rematados por un prisma. Se construyeron once cámaras para los familiares. El complejo estaba rodeado por un muro de 10 m de alto, e incluía además de la pirámide un pórtico de entrada, salas de coronación, pabellón para fiestas, edificios administrativos, un palacete y almacenes. Se cree que todo ello es réplica del palacio real de Menfis.

El estudio del monumento nos muestra la invención de la columna papiriforme y estriada, así como imitaciones en piedra de puertas abiertas. Casi todos los edificios rituales del reino están duplicados, como prueba de la idea de unificación de las dos tierras. En un relieve de la tumba sur aparece Zoser en ceremonia de la fiesta sed, portando la corona blanca del Alto Egipto.

Los sucesores deZoser fueron Sanakht, Khaba y Neferka. La dinastía termina con Hu o Huni, constructor inicial de la pirámide escalonada de Meidum.

Esta dinastía, poco conocida, debió tener gran importancia en el desarrollo del Estado y soberanía egipcias. Otros nombres de personajes importantes son Hesire, Meten y Pehernefer. Parece que los cargos importantes se dieron a personajes de mérito llamados por los faraones a las tareas de gobierno, sin ninguna vinculación con la familia real, quizás miembros de la nobleza provincial.

Dinastía IV (2723-2563 a.C.)

En esta dinastía se construyeron las grandes pirámides.

Sneferu

Primer rey de la IV Dinastía, hijo de Huni. Se casó con su hermanastra Hetepheres. Conocemos detalles de su reinado gracias a la Piedra de Palermo. Organizó una expedición a Nubia y llevó a cabo pantallas en el Sinaí. Construyó las pirámides de Meidum y Dahshur, así como templos, casas y fortalezas, en un adelanto de la perfección artística de sus sucesores.

En el templo del valle de la pirámide romboidal en Dahshur hay relieves con figuras femeninas portadoras de ofrendas, personificaciones de las fincas de Sneferu en los distintos nomos de Egipto.

En tiempos de este rey se había concluido el esquema del complejo funerario de los faraones, consistente en templo del valle, calzada, templo adosado y pirámide, que se repetiría a lo largo de todo el reino antiguo.

Este rey aparece en la literatura clásica egipcia (Profecía de Neferti) como hombre bondadoso y amante de la buena vida.

Kheops (Hwfw)

Hijo y sucesor de Sneferu, reinó durante unos 23 años. Tenemos información gracias a las inscripciones en las tumbas de las necrópolis de Gizeh y Saqqara. Tuvo fama de tirano, según aparece en el Papiro Westcar.

La gran pirámide de Kheops de Gizeh es el mayor monumento construido por el hombre, con 144 m de altura (hoy menor) y con base cuadrada de 227 m de largo. Está construida con bloques de piedra, algunos de hasta 15 toneladas, y sus caras están perfectamente orientadas a los puntos cardinales. El monumento sufrió algún cambio en su planificación, y la obra requirió el trabajo de muchos hombres (unos 10.000) para la extracción, transporte y colocación de la piedra.

La construcción de este monumento supone la existencia de un estado centralizado, con una administración que dispone de toda la producción del país, y revela una cierta prosperidad. Kheops hizo más obras, como una presa en Wadi-Garwi y un templo en El Fayum. Al oeste de la gran pirámide hay tres necrópolis de la nobleza, pequeñas pirámides de las reinas, así como sepulturas de las barcas solares.

Un importante personaje fue Meten, cuya tumba está en Saqqara, nomarca del nomo XVII del Alto Egipto, gobernador de fortaleza y gobernador de Buto, y recibió legados de tierras. Sus puestos administrativos tuvieron como principal escenario el delta. Meten es un ejemplo de la posición social y riqueza de los altos funcionarios egipcios de la época. Los visires en Gizeh eran gentes vinculadas al rey, como los grandes sacerdotes de Heliópolis y Menfis.

Dentro de la familia real destacan Meritites, la gran esposa real, madre del príncipe Kawab; la reina Henutsen, madre de los príncipes Kufukat, Kefren y Minkaf. El príncipe Hordedef tuvo fama como sabio y adivino.

El descubrimiento de la tumba de Helepheres, madre de Kheops, tuvo gran importancia para la arqueología, al ser la única tumba real del Reino Antiguo que apareció intacta. En ella apareció, junto al sarcófago de alabastro vacío, una cista donde se guardaban las vísceras, testimonio más antiguo de la evisceración para la momificación. El ajuar revela un gusto exquisito y la maestría notable de la artesanía egipcia de la época.

Didufri

Reinó 8 años, según el Papiro de Turín. Dejó una pirámide inacabada en Abu Roash. La ascensión de este faraón parece que fue debida a disensiones en la familia real tras la muerte de Kheops. Se cree que su reinado acabó en medio del descontento general.

Kefren (Jaefre)

Según Manetón reinó unos 63 años, aunque en realidad debieron ser unos veintitantos. La reina Hetepheres II, viuda de Didufri, le dió como esposa a su hija Merensaj II, con lo que volvió la paz a la familia dinástica.

Kefren construyó su pirámide junto a la de Kheops, aunque algo más pequeña. Se conserva el templo del valle, de bella estructura, edificado en granito pulido rojo, donde se halló la estatua del faraón.

La realización más famosa de este faraón es la esfinge de Gizeh, tallada en la roca con forma de león con cabeza humana y tocado faraónico. En el Reino Antiguo se le creía el dios Harmakis, y Tutmosis IV (siglo XV a.C.) grabó en ella una estela.

Durante estos reinados continuaron las expediciones al Sinaí, a las canteras nubias de diorita y las que se escribieron en las paredes de las mastabas de los funcionarios.

Shepseskaf

Último rey de esta dinastía, con un reinado corto y sin gloria.

Dinastía V (2563-2423 a.C.)

Características

Según Manetón duró 248 años, y según el Papiro de Turín, 140. Casi toda la labor de esta dinastía fue obra de los sacerdotes de Heliópolis. Supuso muchas novedades en el Estado egipcio. Se generalizó el título real de Hijo de Re, incorporándolo a la titulatura real. Aumentaron los textos escritos y se produjo una elevación de los pensamientos literarios y científicos.

Según la leyenda, sus primeros soberanos (Userkaf y Sahure) no eran de sangre real, aunque es posible que Userkaf fuera hijo de Neferhetep, hija de Didufri.

Culto de Re

El principal cuidado de los reyes de la V Dinastía fue el culto de Re en templos solares al aire libre, aunque no de forma exclusiva (revolución religiosa de Akenatón y culto de Horus y Hathor en las santuarios de Re). Esta reforma religiosa debilitó el poder real al acercarse el rey a los demás mortales por reconocer su dependencia del poder del dios. Este debilitamiento monárquico influyó en la evolución política y social del estado menfita.

Textos de las Pirámides

En la pirámide del rey Unas en Saqqara, las cámaras y pasadizos se cubren con inscripciones religiosas jeroglíficas llamadas Textos de las Pirámides, costumbre que se repetirá en los reyes de la VI Dinastía. Son una extensa colección de plegarias, invocaciones, himnos, etc. destinadas a asegurar al faraón la vida de ultratumba entre los dioses.

Constituyen la base des Textos de los Sarcófagos del Reino Medio y del Libro de los Muertos del Reino Nuevo. En su forma de escribir se emplean a veces procedimientos mágicos. Una parte importante de estos textos llamada el Himno Caníbal no vuelve a repetirse en las pirámides siguientes.

Userkaf

Sus construcciones se localizaron en el sur. El hallazgo de una copa en la Isla de Cythera con su nombre incide en las posibles relaciones con el mundo egeo (Creta), aunque aún constituye un problema sin aclarar, pero demuestra que ya debía existir la navegación de altura.

Sahure

Reinó unos 14 años, con campañas contra libios y asiáticos. Envió expediciones al Punt y al Sinaí. Comenzó el cementerio de Abusir, continuado por sus sucesores, con un esquema distinto de los anteriores (templo del valle, calzada y pirámide).

Las pirámides son más pequeñas, y el templo adosado a las mismas servía para culto y ofrenda al rey difunto. Como novedad destaca el empleo de columnas palmiformes y relieves adornando las calzadas.

Neferirkare

Hermano de Sahure, reinó 10 años. En su tiempo se grabó la Piedra de Palermo, primer monumento historiográfico egipcio y de enorme importancia para la reconstrucción del pasado.

Los sucesores de Neferirkare son poco conocidos, aunque destaca la construcción de tumbas y la actividad en las canteras de diorita de Nubia, las del Wadi Hammamat y las del oeste de Abu Simbel.

Unas

Fue el último rey de esta dinastía, con un reinado de 30 años. Viajó a Nubia y hay vasos en Biblos con su nombre. Son interesantes las escenas de la calzada de su pirámide, con representaciones humanas esqueléticas para expresar los resultados de las crecidas del Nilo y otras simbologías.

Dinastía VI (2423-2263 a.C.)

Teti

Su reinado abarca 12 años. Construyó su pirámide en Saqqara y otras tres para las reinas Iput, Juit y Sesheshet. Se conocen grafitos de este faraón en Tumas (Nubia), y promulgó un decreto de exención en favor de las tierras del templo de Abidos.

Userkare

Aparece en la Lista de Abidos, pero no ha dejado monumentos. En la biografía de Uni (personaje que prestó sus servicios a varios reyes) pasa de Teti a Pepi I sin citarle, lo que indica lo efímero de su reinado, si es que existió. Otros creen que ocupó el trono mientras Pepi I era niño y su madre Iput regente.

Pepi I

Reinó más de 40 años, y su nombre aparece en Tumas (Nubia), en Wadi Maghara y en Wadi Hammamat. El nombre de su pirámide Memnefer dió origen al nombre de Menfis. Nombró corregente a Menrere en los últimos años de su mandato.

Los relatos y actividades de personajes de la corte demuestran las transformaciones de la época y el declive de la autoridad real. Merimerptahanj menciona la primera fiesta sed del rey. Del mismo año es un decreto de Coptos que exime a la capilla de la reina Iput y todo lo que la pertenece del pago de gastos e impuestos.

El rey se casó con hijas de dignatarios locales, lo que muestra que se apoyó en la nobleza provincial (algo impensable en la IV Dinastía), signo de la debilidad del faraón.

Otro personaje importante fue Uni, con un rápido ascenso. Fue nombrado compañero del rey (smr), juez de Nekem y custodio superior del fondo del faraón. Se ocupó de preparar los viajes del rey y sus estaciones. También participó en varias acciones guerreras contra beduinos y asiáticos.

Merenre

Reinó durante 5 años. Al comienzo de su reinado viajó a la primera catarata para recibir el homenaje de los reyes nubios. Uni continuó gozando del favor real y fue nombrado gobernador del Alto Egipto.

Otro noble relacionado con Nubia fue Hirjuf, con diversas funciones, perteneciente a unos príncipes de Elefantina. Fue enviado a explorar este país en dos ocasiones, trayendo regalos en gran cantidad.

Pepi II

Reinó muchos años (más de 60, y el Papiro de Turín le atribuye 90). Continúan las expediciones comerciales del reinado anterior.Como dato curioso se cita en una inscripción la entrega de un enano bailarín procedente de Yam (posiblemente un pigmeo).

En este reinado adquieren importancia los nomarcas de Abidos, enterrados en Deir-Er-Gebrawi, con cargos hereditarios. Destaca el nomarca Ibi, del nomo XII del Alto Egipto (nomarca de la Montaña de la Víbora), coetáneo de varios reyes. Los nombramientos son reales, es decir, el faraón controlaba en ese momento los nomos del sur.

Merenre II Antyemsaf es el sucesor de Pepi II, aunque no tenemos casi noticias de él ni de sus sucesores. Tras ellos comienza el denominado Primer Período Intermedio.

Crisis del poder real

La crisis del poder real, ya apuntada en la V Dinastía, se acentuó con la VI, y sobre todo durante el reinado del faraón Pepi II, que contrajo matrimonio con las hijas de un simple funcionario. Estas alianzas fueron nefastas para el poder real y lo debilitaron, dando lugar a un período de descentralización.

El Primer Período Intermedio. Dinastías VII-X

Características

Se llama Primer Período Intermedio a la época que va desde finales de la VI Dinastía hasta la reunificación de Egipto por Mentuhotep II (XI Dinastía), aproximadamente entre el 2130 y el 2140 a.C.

Supone:

El hundimiento del esquema político del Reino Antiguo.

El ascenso al poder de los nomarcas.

La aparición de un reino en el norte con capital en Heracleópolis. y otro en el sur en torno a Tebas.

La reunificación del país por los tebanos.

Cambios importantes tanto en la mentalidad como en la expresión literaria, la religión y la sociedad.

Las fuentes históricas son prácticamente inexistentes, y surgen teorías de todo signo. Las Admoniciones del sabio Ipuwer contiene descripciones de esta época de caos político y social.

Feudalismo o independencia de los nomos. Los nomarcas reunían tropas locales y había Sumos Sacerdotes de los dioses que administraban los bienes.

Confusionismo, durante el cual un príncipe de Heracleópolis llevó su residencia a la teórica capital del país (Menfis).



Fin de la Dinastía VI

Se caracteriza por la invasión extranjera y la guerra civil. Los cargos de Visir y Nomarca se hacen hereditarios. Las circunstancias que rodean el colapso de la VI Dinastía se reflejan en el Papiro de Leiden, con el relato conocido como Las Admoniciones del sabio Ipuwer, Los dos últimos reyes fueron Merenre II y la reina Nitocris. Tras ellos, al decaer el poder real, Egipto se dividió en dos partes: Alto y Bajo Egipto.

Dinastías VII y VIII

Se subdivide en dos épocas:

VII Dinastía: según Manetón tuvo 70 reyes, aunque probablemente no existió.

VIII Dinastía: según Manetón es de origen menfita, continuación de la VI Dinastía, y la explicación más aceptable es que se trata de un interregno.



El fundador de la VIII Dinastía fue Neferkaure, con un reinado de cuatro años, y se enterró en Saqqara. Carecemos de información de sus sucesores. Los tres últimos reyes son conocidos por los decretos reales en favor de sus fundaciones religiosas en el templo de Min de Coptos, y en beneficio de una poderosa familia de esa ciudad, cuyos miembros fueron elevados a los cargos de gobernador del Alto Egipto y Visir.

Durante esta dinastía, en Dendera hubo personajes importantes, como Merery, sacerdote de Hathor, Neferyu de Kena, que erigió una estela, y también Yndy, canciller del Bajo Egipto. Existen noticias de expediciones a Wadi-Hammamat.

Hacia el 2220 a.C. terminó esta dinastía, y Egipto estaba dividido en tres partes:

Delta: en manos de invasores asiáticos.

Centro: unificado bajo la autoridad de Heracleópolis, donde reinan las Dinastías IX y X.

Sur: agrupado bajo la autoridad de Tebas, con la XI Dinastía.



Dinastías IX y X: Heracleópolis

los gobernantes del nomo XX del Alto Egipto, cuya capital era Nenneswt (Heracleópolis), se independizaron de la VIII Dinastía y crearon un reino que comprendió el Bajo Egipto y parte del Egipto medio hasta Tinis. Probablemente parte del Bajo Egipto estaba dominado por asiáticos, según se revela en conquistas posteriores y en las Admoniciones.

Manetón ordena los reyes de Heracleópolis en dos dinastías, la IX (2222-2130 a.C.) y la X (2130-2050 a.C.), y llevan como nombre personal el de Keti.

El fundador de la IX Dinastía fue Keti I, uno de los más crueles tiranos de Egipto. Intentó liberar el delta de los incursores asiáticos y trató de conciliarse con los nomarcas de Tebas, aunque poco después comenzaron los problemas entre los soberanos del Delta y del Sur.

A la muerte de Antef I (Tebas, XI Dinastía) y Neferkare (Heracleópolis, X Dinastía), gobernaron Antef II en Tebas y Keti III en Heracleópolis, conocido por las Enseñanzas para Merikare, escritas para su hijo, en las que aconsejaba mantener la paz con el sur y centrarse en el delta y en la frontera con el Próximo Oriente.

Keti III, tras expulsar a los extranjeros del Delta, dividió el reino en distritos dependientes de Menfis, construyendo canales entre poblaciones y colonizando la parte oriental.

Antef III de Tebas se preparaba para la contienda, aunque no tenemos noticias de ella. Hacia el 2050 a.C., Heracleópolis dejó de existir, y Egipto estaba unificado bajo el gobierno de Mentuhotep de Tebas, comenzando el Reino Medio y la XII Dinastía.

El estado egipcio en el Reino Antiguo y Primer Período Intermedio.

No debe hablarse de Estado en el Reino Antiguo, ya que para los egipcios el estado era el faraón, pues a él pertenece todo y puede dar a todos los demás todo lo que quiera, tomándolo de su ámbito de derechos.

Estructura política

El Rey

Nombres del rey

Oficialmente el rey se llama con los tres nombres ya vistos de Horus (hr), las Dos Señoras o nbty (simbolizando la unión del Alto y Bajo Egipto) y nsw-bit (rey del Alto y Bajo Egipto). A estos títulos se añaden en nombre Horus de Oro (Hr nbw), de significación dudosa, y el de Hijo de Re o Hijo del Sol (s3-rc).

En documentos contemporáneos, los egipcios cuando se dirigen al rey le llaman niswt-bity, niswt, ntr, nb, iti, hm.

Los términos para designar al rey en vida son dos: niswt (rey) y hm (majestad), términos antiguos con significación propia, que no son intercambiables. El egipcio distingue entre el rey vivo y el rey muerto. En el rey vivo se distinguen además dos aspectos: uno como rey reinante esencia real, mágica, y otro como persona humana.

El título Hm

Naturaleza humana del rey. El rey, en su vida normal, es considerado sobre todo como hombre, pero esta naturaleza humana se libera con la muerte, después de la cual pasará a unirse con los dioses.

El título Niswt

Significa el aspecto de la realeza. Se refiere siempre a los actos como rey y no como hombre. El niswt es el rey como ostentador de la soberanía. Por tanto, la realeza egipcia no es una institución humana, sino una emanación mágica de la voluntad y la fuerza divinas.

Naturaleza humana y divina del rey

El rey trasciende de lo humano y adquiere carácter divino cuando gobierna. Dirige la historia del país en virtud del derecho divino (maat), lo que le permite gobernar, dictar derecho y mantener el país en orden frente a las fuerzas del caos.

La doible naturaleza del faraón explica el hecho de que, a la pérdida de su naturaleza humana, ascienda a la categoría de los dioses, según lo vemos en los Textos de las Pirámides.

Al final de la V Dinastía se manifiesta el cambio del término nb (señor), añadiéndole un determinativo divino. Aparece la expresión ntr (divino) para el rey, con lo que se tiende a unir los aspectos humano y divino de la realeza, y que coincide con la aparición de Osiris en las inscripciones funerarias.

El avance hacia el carácter divino del faraón inicia la tendencia hacia la feudalización del Estado con la aparición de los nomarcas semiindependientes. Este proceso desintegrador fue también la causa de intentar elevar la personalidad del monarca sobre estos señores provinciales. Una tentativa contra esta acción descentralizadora la marcó la aparición del Gobernador del Sur, enviado por el rey a los nomos para controlar a los nomarcas.

La propiedad privada

En Egipto faltaba la distinción entre ciudadano y Estado, con lo cual no puede definirse la propiedad. No había propiamente ciudadanos (hombres libres), y por tanto tampoco esclavos, porque no hay el contraste de la libertad. Dentro de esta indefinición existen formulaciones que se acercan a los conceptos de propiedad: dueño, señor, dependencia, intervención, idea de poder, fuerza procesal y ejecutora de la palabra.

Con ésto podemos entender las distintas formas de posesión de los bienes de Meteni:

dt: posesión de la tierra como forma de usufructo, y no la posesión propiamente dicha.

ist: hacienda de una persona en su conjunto (casa, campo, aperos, etc.).



La extensión de las propiedades de Meteni rondaban las 58 Has., sumando todos los tipos de propiedades.

Organización del estado

No se tiene una idea clara de la organización de la administración egipcia en el Reino Antiguo, ya que, aunque poseemos inscripciones de funcionarios (en las necrópolis de Gizeh y Saqqara), desconocemos el ámbito de sus funciones.

La pirámide social

Comprendía tres niveles:

Rey: depositario divino de los poderes del estado. Estaba divinizado, identificado con el dios Horus y bajo la protección de las diosas Cobra y Buitre. Adopta los sobrenombres de nebti y nesut-bit, Cada 30 años renovaba sus poderes en la fiesta Sed. Progresivamente se acentúa su divinización, y desde la V Dinastía se cree que el dios-sol Re se unía a la mujer del rey (hierogamia), engendrando a los sucesivos faraones.

Altos funcionarios y sacerdotes.

Pueblo bajo: estaba formado por labriegos y artesanos. No existían esclavos propiamente dichos.



Administración central

En la IV Dinastía hay dos cargos principales que controlaban la mayor parte de la administración central: el Visir y el Supervisor de las obras. A finales de esta dinastía aumentó el número de funcionarios, y se dividieron las funciones del Supervisor de las obras, creándose más supervisores con distintas labores. Se organizó la función de Supervisor del Tesoro y Supervisor de los dos Tesoros, seguramente para conseguir mayor eficacia.

El Visir

Su cargo aparece en el reinado de Snefru o tal vez antes. El primero conocido es Nefermaat. El ideal de la función del visir se encuentra reflejado en el tratado Máximas de Ptahhotep.

Las principales funciones del visir (t3ty) son:

Jefe de la Administración Central, asistido por los Jefes de Misión.

Presidía los Archivos Reales.

Jefe de la Gran Casa de Justicia, y como tal presidía las Seis Grandes Casas (Grandes Audiencias territoriales).

Dirigía el Tesoro o Hacienda Real (Doble Casa Blanca).

Dirigía el Ministerio de Agricultura.

En general, era el jefe de todos los servicios del rey (Casa Real, Casa de Armas, Cámara del Tocado, Audiencias Reales, etc.).



El Canciller del Rey del Bajo Egipto

Tendió a ser un cargo honorífico.

El Canciller del dios

A partir de la época tinita fue convirtiéndose en un importante cargo administrativo. Sus funciones eran:

Jefe de Misión (expediciones guerreras y viajes comerciales).

Administraba los monopolios reales.

Cargos de General y Almirante.



El Tesoro

Un país centralizado necesitaba un Tesoro para recaudar todos los productos del país y distribuirlos para sufragar todos los gastos, tanto de personal como de obras.

Recibía el nombre de:

Casa Blanca o Tesoro del Alto Egipto (pr-hd).

Casa Roja o Tesoro del Bajo Egipto (pr-dsr).



Cuando se unificó el país se le dió el nombre de Doble Casa Blanca, lo que indicaba la supremacía del Alto Egipto sobre el Delta y el recuerdo del dualismo primitivo. La función principal de la Doble Casa Blanca era la centralización de los productos o impuestos. Los productos del campo se centralizaban en el Doble Granero, dirigido por el Jefe del Doble Granero. El Tesoro tenía propiedades por todo Egipto, con numerosos funcionarios.

El Ministerio de Agricultura

Estaba dividido en dos servicios:

Servicio de los Animales: estaba presidido por el Jefe de las Dos Mitades.

Servicio de los Campos: estaba presidido por el Jefe de los Campos.



Los terrenos de propiedad real

Se arrendaban, y dependían de un jefe. Servían de pastoreo y de huerta.

Los escribas

Eran una importante figura, entre los cuales se multiplicaban las titulaturas, comenzando por el Jefe de los Secretos, en cuyas manos estaba el funcionammiento del país, tanto a nivel material como espiritual. Este título se convirtió en honorífico, alcanzando altos grados de responsabilidad e iinfluencia.

Administración provincial. Los nomos

Egipto se dividía en circunscripciones llamadas nomos (sepat), de origen incierto, quizás anteriores a la unificación. Cada nomo consta de una capital (niwt) y un territorio con ciudades y aldeas. Durante el Reino Antiguo hubo 38 ó 39 nomos, variando a lo largo del tiempo, conservándose en el recuerdo la cifra de 40. El cargo de nomarca era de designación real. En la V Dinastía se creó el cargo de Gobernador del Sur o Alto Egipto.

Con el debilitamiento del poder real a finales del Reino Antiguo, estas fuerzas locales dieron lugar al feudalismo que caracterizó al Primer Período Intermedio.

Civilización y organización

La civilización

El pueblo tenía sus derechos y existía la propiedad privada. Entre los funcionarios (salvo la familia real) no había cargos hereditarios, por lo que parece que no existían clases privilegiadas.

La burocracia estaba muy desarrollada, con una clase media numerosa y culta. Había grandes propietarios y otros más modestos, que vivían en casas de campo, aunque no se dedicaban al cultivo de la tierra, sino que ocupaban cargos administrativos.

Población rural

Vivía de los cultivos en el campo. Está documentada la pequeña propiedad rural a partir de la VI Dinastía. En el Egipto Medio, los textos de Siut muestran su existencia, y también se refleja en el Bajo Egipto en las Instrucciones del rey Kheti (XI Dinastía).

Población urbana

Sobre todo se concentraba en el Delta. Los núcleos urbanos tuvieron importancia sobre todo en la economía, al ser centros comerciales, y su prosperidad dependía del comercio marítimo y del comercio interior por el Nilo. El comercio estaba protegido por una gran Armada de guerra.

Principales ciudades

Delta

Tanis (al este) y Menfis, la capital (al sur) eran las mayores y más ricas ciudades de esta época, aunque hay otras muchas.

Egipto Medio

Destacan Sivi, Heracleópolis, Cusae y Un, con grandes santuarios y proletariado. Había ricos propietarios y comerciantes, armadores e industriales. Los ricos constituyeron una clase de notables, entre los que se reclutaban los jueces del Tribunal del nomo, bajo la presidencia del Gobernador.

La clase obrera era de hombres libres que trabajaban en grupos de diez y cobraban en especies.

La familia y su evolución

En la época más antigua la familia se basaba en la autoridad paterna y el régimen de mayorazgo. En las dinastías III y IV se rompen los lazos familiares y señoriales a medida que se fortalece la autoridad real.

Los primeros documentos jurídicos conocidos sobre el derecho de familia son la biografía de Metén (III Dinastía) y el testamento del Visir príncipe Nikaure (IV Dinastía). Se revela esencialmente individualista, con la familia reducida a padres e hijos. La muijer figuraba al lado del marido, y el orden de los herederos estaba regulado por ley.

El culto funerario era individualista, incluso en la familia real. La autoridad paterna, la cohesión familiar y el culto funerario se fueron debilitando y desaparecieron con las Dinastías III y IV, aunque la familia es la célula moral sobre la que descansa toda la sociedad egipcia (se conocen las “Enseñanzas del príncipe místico Hordjedef a su hijo”, en las que enseña la moral de la época.

Con la V Dinastía se produjo una debilitación política de la realeza debido al cambio del culto religioso (el faraón ya no es reencarnación de Horus, sino hijo de Re). La religión era más naturalista y el faraón perdió poder al perder su carácter divino, lo que originó una disgregación política.

Las donaciones reales para premiar servicios se convierten en hereditarias, lo que dió lugar a separatismos y a la debilitación del centralismo del Estado, que terminaría desapareciendo, sustituido por el feudalismo del Primer Período Intermedio. Este proceso se ve en las tumbas de grandes eñores feudales que aparecen durante la VI Dinastía.

Los medios de cambio

En esta época existía una forma de moneda primitiva llamada shat, una argolla que tal vez tenga un determinado peso de metal y sirviera como patrón de valor para agilizar las transacciones económicas, y en particular el comercio internacional en las ciudades del delta.

Las fuentes

Escritores griegos

Los escritores griegos que recogen fuentes literarias de época tinita son:

Heródoto (sobre el 430 a.C.): usó una crónica escrita por Hecateo de Mileto.

Diodoro Sículo (siglo I a.C:): escribió la “Historia Universal” utilizando también el relato de Hecateo de Mileto.

Eratóstenes (siglo III a.C.): nos da una lista de diferentes reyes tebanos.

Manetón (siglo III a.C.): coetáneo de Ptolomeo II Filadelfo, escribió una “Historia de Egipto” en griego, de la que se hizo un resumen de los reyes con una síntesis de su reinado.



Listas Reales

Destacan:

Cámara de los Antepasados de Karnak (Lista de Karnak): desde la I Dinastía hasta Tutmosis III de la XVIII Dinastía.

Tabla de Abidos: grabada por orden de Seti I en su templo funerario. Contiene los faraones hasta la XIX Dinastía.

Tabla de Saqqara: descubierta en el templo de Tunroi, contemporáneo de Ramses II. Va desde el sexto rey de la I Dinastía hasta Ramses II, de la XIX Dinastía.

Papiro Real de Turín: el más complejo y serio de los documentos, aunque muy dañado.

Otros papiros dan información sobre el Reino Antiguo, como el Papiro Westcar y el Papiro Prisse.

Grafitos: son valiosos para conocer los reyes de la V Dinastía.

Piedra de Palermo.



Literatura

Textos literarios

Los más antiguos son religiosos:

Textos de las Pirámides: textos sagrados y fórmulas prácticas de sentido alegórico para el viaje a ultratumba. Son de varios períodos, y están esculpidos en el interior de cinco pirámides de Saqqara (V y VI Dinastías).

Inscripciones funerarias (Textos de los Sarcófagos): se conocen desde la III Dinastía y contienen textos jurídicos, actas de venta y fundación, testamentos, etc., en las que suelen repertirse fórmulas idénticas.

Sabidurías o Instrucciones: textos de enseñanzas de padres a hijos. Se conocen las de Ptahhotep (Papiro Prisse), el ejemplo más antiguo de instrucción que se conserva, la de Kagemni, Uni y Snefru (III-V Dinastías) y la de Hor-Djedef, hijo de Kheops, uno de los sabios del antiguo Egipto. Hay un paralelismo entre estas Instrucciones con el Libro de los Proverbios del Antiguo Testamento.

Cuentos: como el de “Kheops y el mago”.

Teatro religioso: relata las aventuras de Horus, acompañadas con música.



Primer Período Intermedio

Gran florecimiento, con libros doctrinales, sapienciales o didácticos, como las Enseñanzas para Merikare y otra serie de obras polémicas. Todas reflejan el cambio social y la desorganización del sistema administrativo, así como el pesimismo y el sufrimiento por la fragilidad del ser humano.

“Enseñanza para Merikare”

Escrito de propaganda compuesto durante el reinado de este rey. Es un tratado de gobierno en forma de consejos, con gran avance conceptual en el pensamiento, pues su autor es capaz de ordenar y erxpresar conceptos generales, y los conceptos morales son sutiles y profundos. Temáticamente entronca con la literatura política del Reino Antiguo (como las Instrucciones de Ptahhotep y Kagemni). Esta literatura adquiere mayor valor por el hecho de descender el rey al terreno de la teoría política.

En cuanto a hechos concretos del reinado de Merikare, poco hay en claro (victorias en batallas, desmanes, etc.). La parte conservadora habla sobre las formas de evitar la subversión mediante la supresión del personaje amigo de novedades que encandila al pueblo (demagogos). También se habla de que el rey ha de ser piadoso con los dioses, y debe edificar templos para perpetuar el nombre del constructor. El rey debe participar en el culto y los misterios, y en política se recomienda estar a bien con el sur.

“El Campesino Elocuente”

Relato literario de las aventuras de un campesino, natural de Wadi-en-Natrum. El interés de la narración consiste en los retóricos discursos que pronuncia el campesino en presencia del rey.

Ciencia

Destacan:

Astronomía: primera ciencia conocida. El calendario se basaba en la aparición de la estrella Sirio o Sothis.

Matemáticas: desarrolladas al mismo tiempo. Se conoce el Papiro Rhind, con datos prácticos, aunque poco expresivos, sobre los conocimientos de los constructores de las grandes pirámides.

Medicina: según Manetón, la redacción de los primeros tratados de Anatomía y Medicina se remonta a la I Dinastía, aunque los manuscritos conservados son de la XII Dinastía o del Imperio Nuevo.



Derecho

La ley emanaba directamente del rey. Era un derecho de situación, aunque existieron normas legales emanadas del dios Toth, así como algunas normas jurídicas.

Manifestaciones artísticas

III Dinastía

El paso decisivo se produjo en el reinado de Zoser, con la aparición de la concepción monumental de la arquitectura. Las construcciones son de grandes proporciones, y aparecen las primeras esculturas en piedra.

Los principales monumentos arquitectónicos son:

Conjunto de Saqqara: de 2 kms. de perímetro, que incluye la pirámide escalonada de Zoser.

Mastabas de los Súbditos, cerca de las tumbas reales.



IV Dinastía

Evolución hacia la pirámide en su forma clásica, como lo muestran los ejemplos de Snefru y las de Kheops, Kefren y Micerino. También hay enterramientos de súbditos, cerca de las tumbas reales.

V Dinastía

Las pirámides son más pequeñas, y los edificios adyacentes están decorados con inscripciones en relieves desde la época de Unas (V Dinastía), llamados Textos de las Pirámides. Los principales conjuntos son los de Saqqara, Abusir y Heliópolis. La escultura no oficial, en madera y piedra, tiene gran calidad plástica.

Destacan los templos solares de Abusir, estatuas como el “Alcalde de aldea”, los escribas sentados y las de Rahotep y Nofret, que muestran el desarrollo de la escultura de la época, con gran naturalismo y perfección.

VI Dinastía

Aumento gradual del tamaño de las mastabas de particulares, como las de Ti y Merekura. Las pirámides reales disminuyen de tamaño. Todo ello muestra la descentralización del gobierno y el aumento del feudalismo, pues las construcciones de particulares a veces se acercan a las regias en esplendor, riqueza decorativa y tamaño.

Los relieves de las capillas de las mastabas citadas nos dan una amplia visión del organizado estado egipcio y sus relaciones con el extranjero.

Otras características del final del Reino Antiguo y del Primer Período Intermedio

Disgregación religiosa: se enriquecieron los templos, favorecidos por el faraón para atraer a los sacerdotes, y adquirieron grandes propiedades. Auge del culto a Osiris (dios de Busiris y Abidos), cuya doctrina dice que los hombres pueden convertirse en dios al morir (socialización de la religión).

Alza e independencia de la burguesía ciudadana: los altos puestos se abrieron a gente plebeya, índice de la debilidad del poder real.

Crisis social y de ideas: decepción y escepticismo, expresadas en la literatura (Enseñanzas para Merikare)

Crisis económica: acrecentada por las amenazas de asiáticos y nubios a las minas del Sinaí y al desierto de Arabia.



La debilidad de la monarquía dió paso a nuevos príncipes del sur, con los que comenzó el Reino Medio.
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